
UNA ENCUESTA SQBRE LA
ORIENTACION CIENCIAS 0 LETRAS

Por JOSE LUIS MOTA GARAY
Del Departamento Psicope-
dagógico del Colegio Gaz-
telueta de Las Arenas (Bil-
bao).

L A dificulrad para preparar una encuesta o un cuestionazio, estriba fundamental-
mentc en precisar el dato o los datos que se tratan de averiguar, y conseguir

yue las preguntas sean in.eligibles para el que va a con[estar (1).
El cuestionario que a continuación se presenta no tiene esta dificultad ya que,

el dualismo ciencias-letras, es muy marcado. Por otro lado se ha procurado pre-
parar preguntas que es^én muy de acuerdo con la mentalidad y eaperiencia de los
chicos - trece y catorce años-, a los que se les aplica.

La experiencia que se tiene con la aplicación de este cuestionario, es la si-
guiente:

1. Es un buen medio para ^motivar a los chicos en este problema, y que se lo
planteen con sentido autocrítico.

2. Los que están muy decididos por ciencias o letras, no se contradicen al con-
testar el cuestionario.

3. Tiene un gran in:erés para los que están dudosos en la elección ya que, la con-
testación a las preguntas aclara sus intereses reales.
El porcentaje aproximado de contestación al apartado E, es el siguiente:

Ciencias ... .. . ... ... 66 %
Letras ... ... ... ... 10 %
Dudosos ... ... ... ... 24 %

Después de su aplicación la distribución queda, según el Baremo que se estable-
ce después del cuestionario, de la siguiente manera (2):

Ciencias .. . ... ... ... 66 %
Letras ... ... .. . ... 26 9'°
Dudosos ... . .. ... ... 8 %

EI contraste no se produce, por tanto en el resultado de la encuesta, si no al
comparar ]os intereses, incluso reales, con las aptitudes y los resultados obletivos
en las materias correspondientes a una u otra orientación. Esto nos lleva a la con-
clusión del peso indudable que el ambiente ejerce en el plantamiento de los in-
tereses en este problema.

{1) Métodos de lnvestigacidn en (as Retaciones Sociafes. Recogida de datos. Riaip. Btbllote-
ca de educación y ciencias sociales.

(2) Estos datos estdn tomados de su aplicación en el Coleg(o Gaztelueta, enclavado en una
zona industrial.

artse^3artz^t Menu.-aS
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CUESTIONARIO DE fNTERESES PARA LA ORIENTACION
CIENCIAS Y LETRAS

Nombre y apeilidos: ..... .............................................................................
Cureo : ........ .. . . .. ... ... .. . .. . . Edad : .. ... ..... .. años.

A) Subraya las actividades que .e interesan de las que se citan a continuación:

1. Participar en Ja preparación científica de un viaje espacial.
2. Pertenecer a un club literario.
3. Hacer experimentos en un laboratorio de Física y Química.
4. Hacer biografías de hombres famosos.
5. Dibujar y calcular la estructura de un puente.
6. Traducir y adaptar al castellano una obra de teatro de un autor latino.
7. Tratar de curar a un enfermo de cáncer.
8. Actuar de juez, de fiscal o de abogado defensor en un ju:^io.
9. Explicar el funcionamiento de una máquina.

10. Escribir reportajes en un periódico o revista importante.

C ^ ^ L / /

B) De las asignaturas que hasta ahora has es[udiado, escribe por orden de pre-
ferencia las tres que más te han gustado,

1 . ............................................................
2 . ............................................................
3. .... ........................................................

C) Escribe por orden las tres profesiones que te gustaría tener, o]as carreras

1 . ............................................................
2 . ............................................................
3 . ............................................................

C^ ^ L/ -_ ^

D) Escribe por orden, las tres aficiones que más te gustan
que te gustarfa estudiar. Si has elegido ya, escribe sólo la que has decidido.

1. . ...........................................................
2. . ...........................................................
3 . ............................................................

C ^ ^ L / /

E) ZQué vas a estudiar después de cuarto curso? Subraya lo que hayas elegido.
Ciencias / Le^ras / No sé si Ciencias o Letras

F) tEn qué ra2ones te basas para elegir Ciencías, Letras, o dudar?

C/__ ^ L/ /

Fecha : ...................................................
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L3AREM0 DEL CUESTIONARIO DE /NTERESES PARA LA ORIENTAClON
ClENC/AS-LETRAS

A) Ciencias: 1 punto por cada subrayado de 1, 3, 5, 7, 9.

Letras: 1 pun^o Yor cada subrayado de 2, 4, 6, 8, 10.

B) Las asignaturas escritas, sean de Ciencias o Letras, recibirán la siguiente
puntuación:

1- 3 puntos / 2- 2 puntos / 3- 1 punto.

C) Las profesiones o carreras elegidas, según se deba acceder a ellas por Ciencias
o Letras, recibirán la siguiente puntuación:

1-- 3 puntos / 2- 2 puntos / 3 1 punto.

D) Si de las aficiones escri:as por el alumno, alguna marca una clara orientación
para Ciencias o Letras, reciben la siguiente puntuación:

1- 3 puntos / 2-- 2 puntos / 3- 1 punto.

E) No recibe puntuación ya que, con el cuestionario se pretende descubrir los

intereses reales para Ciencias o Letras, y en la coniestación a ese apartado
puede haber una postura a priori.

Baremo total

Suma de las puntuaciones obtenidas en los apartados A, B, C y D, para Cien-
cias y para Letras.

Si la diferencia de puntos es mayor que 10 ... ... ... Elección muy marcada

Si la diferencia está entre 5 y 10 ...

Si la diferencia está entre 0 y 4...

clara

dudosa

En el caso de elección dudosa habrá que consultar el apartado E y F para
aclarar, si es posible, la duda.

^** * ^ * * ** * * * * ** * * *** * ** ** ** * * * ******^ * ****** *^ ** t * * * * ^^
* #

* EL ADOLESCENTE Y DIOS :
* Por GESUALDO NOSENGO *
^ M

M Ed. d• Revista "ENSEAANZA MEOIA" Ptas. 25 *
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REUNION DEL ^ONSEJO - ^
DE EUROPA EN MALAOA ^ nos tmn^rtantes textos: ln !

m;,gnific.^ conferenclu del
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LáS COI1SLalltes históric 'aS ^^;; i^uno citM D q,F r
D ÓdeZ

^ clmos, completan la resefia

europeas eomo medio I sobre la Conferencla del
Consejo de Europa, cele-

para la formación de br,^,a f n abrll en Málaga
y que lnaertamoe en el pa-
sado número.

una conciencia europea _ _

Por FELIPE RUI'L MARTIN
Catedrático de Universi-
dad e Inspector de En-
señanza Media.

PUNTU ^de pardda obligado al considerar, cumu historiador, el aspecto
que especific•amente se me ha encomendacío desarrullar sol,re Lu uc-

titud hurnanfstica en da ^nseñanza Mediu, ha de ser una alusiún, siquiera,
a las transformaciones profundas que ha experimentado y va experimen-
tanda la concepción de la historia y por lo tantu, también, su práctica, la
historiografía, en creaciones recientes. Nuestra generación está siendo testi-
go, si no protagonista, del referido cambio, por virtud del cual la historia va
dejando de ser erudición para convertirse en una rama irnportante del
árbol frondoso, y feeundo, de las ciencias sociales. Esta adscripcicín ha
quitado quizá a la historia independencia, dado que ha de 1>erseguir unos
objetivos compartidos con otras díscipllnas, a través de métodos paralelus
y semejantes. Pero esa vinculación a las demás c•iencias sociales determina
que la contemplación del pasado sea cada vez menos esteticista y apunte
conacientemente a explicar el presente y a pre^ enir el futuro. Los econo-
mistas y en cierto modo los sociólogos, dc vuclta dc las abstracciones en
torno a las que discurrían ellos apenas hace sólo unos años, y de los es-
tériles resultados, se vuelven solfcitos hacia el análisis histó^rico. Como
derivación de esas demandas apremiantes de c olaboración, decíamos, la
historia económica y la historia social han tomado notoria primaefa, rom-
piendo quizá el equilibrio imprescindible y deseable que en el seno cle
Clfo ha de haber; mas el esfuerzo de esos espec•ialistas no sólo ha trans-
formado sino que evidenteme^nte ha mejorado, direc ta o indirec tamente,
nuestro saber sobre los hombres que fueron, de sus empresas, dt^ sus ideas
y aspiraciones, de sus éxitos y sus fracasos. Y es posible ya no confor•-
marse con una enumeración 1ógica de causas ^^ efectos de lo que acaeció;
ahora es factible una auténtica clasificación cualitat.iva y c uantitativa, por-
que se puede estimar y se pueden contar y rnedir aquellas causas ,y aque-
llos efectos, y hasta descubrir el mecanismo que les animal^a, su dinámica.

Una serie de conocimientos adquiridos y que tenían cn la doc•encia el
valor y la categoría de disertaciones clásic•as, c•iertamente se han deterio-
rado. Fíguran a la c•abeza de ellos la periodización tradicional de las eda-
des ateníéndose a acontecimientos externos. Algo mejor librados salen
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Ic^s r r^rtcs gc^llgráfil us, aunque han dc rt^^^tific aT•sc^ inintE^rrumilidslntcntc sus
dinil^nsiones, que no son las mismas siemprc^, c unl al^cr rí^idc^. dado de

tmrl vez para tcxias, sinc/ variahles; la nncifin "frcmtc^ra" qu^^ Frcderick

.lackson Turner >?shozci para Améric^a, enriquecida c onc I^ptunlmentc, pclr
supuesto, tiene validez, claro está, para F.ur^lEa,

I+Psas coordenadas vertieales, relativas al espacio, ^^ aquellas conrdena-
das horizontales relativas al tiempo, permiten, en su reciproca comhina-
ción, ohtener algunas deducciones trascendentes. Las ĉ oordenadas horiz^n-
tales, temporales, muestran, al ser ohser^'adas, que se desarr^llan eonforme
a un paralelismo perceptible por todo e] haz de la tierra. Tal es el caso,
pongo por ejemplo, de la demograffa. Los perfodos de larga duración pro-
picios, ascendentes, en que el número de homhres se multiplica. snn sin-
crónicos en las diversas áreas del mundo, com^ ]os perí^cios adversos;
igual sucede con el flujo y reflu_^n de la producción, sea agrícola, sea ma-
nufacturera o fabril, y con ei volumen de los intercamhi^s. Por eso cahrfa
hahlar a escala mundial de sigl^s de prosperidad ^- dc siF;los de postra-
ción. Ahora hien, si hay coincidencia en cuanto al momento en que se
goza de progreso y el momento en que se sufre estancamiento o re^resión,
las diferencias están en el nivel que se alcanza aquí ^ allá. por la cele-
ridad del progreso, en los trances propicios, }^ por la resistcnc ia en la pos-
tración, en los trances de adversidad.

He aquf la característica europea que importa inirialmente destacar.
para después acercarse a distinguir sus específicas constantes. Ha tenido
Europa sus primaveras floridas y sus negros inviern^s; más la pugrta de
esas alternatívas enfrentadas, compensatorias, se ha saldado siempre con
un amplio margen positivo. En camhio, fuera de Europa, el avance desta-
cado por este o aquel pueblo, por este ^ aquel imperio, si se nrefiere la
India del 500 ,y del 400 antes de Jesucristo, el Islam en los siglos VIII al XIT,
la China durante una centuría (1240-1340) de la época mongólica (1215-1368)
es contrarrestado por el siguiente retroceso -el de la India musulmana
(1206-1757). el del Islam del XII al XVITI, la China de los tratados des-
iguales (1839-1949)- quedando reducidos para el porvenir a una postra-
ción prolongada, inmóvil.

No hablo sólo y exclusivamente de lo material. Me refiero, fundamen-
talmente, al estado de ánimo, al tono, a la actitud, a la capacidad creadora.
que permíte en F.uropa, tras sus perplejidades. repetidas, prnlongadas en
ocasíones, reanudar la marcha hacia adelante, y escalar cimas más y más
altas, a diferencia del abatimfent^ que aqueja a los ^tros continentes des-
pués de un percance grave: la luz alli, cuando se amortigua, no vuelve
a hrillar, aunque permanezca sin apagarse.

Pero esa determinante europea básica, esa capacidad inínterrumpida
de ascensifín, aunque ocasionalmente tuviera sus par^nes, que la harían
incluso retroceder, ha tenido un proces^, Desde la cafda del Imperio Ro-
mano, aceptando ser entonces cuando surge la entidad que nos ocupa.
hasta hoy, F,uropa se ha vist^ reiteradamente ante dohles circunstancias:
hien de acelerar la marcha, porque soplahan viento^s propícios. bien de
plegar velas, pnrquc^ se levantahan vientos contrarins. Cronológicamente
es fácil determinar las etapas positivas y las etapas negativas. Más difícil
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es deducir lo que hay de singular -dc gcnial r,sar( decir, arasn ^cm un^
chispa de orgullo--- en la manc^ra de procecícrr par^i al^rc^^^^•char Ins c tap^ s
positi^^as y para no desmerecer demasiado en las etapati ncgaticas; pero
es viable llegar a una comprensión. Se trata de un rcplantcamicnto dc
prohlemas archiconocidos; archicon ĉycidos estáticamente, más quc^ al prc-
sente se quiere ver funcionar, moverse, ronseguir Ésitos o deparar fra-
casos, y porqué.

Etapas de crecimiento y etapas de postración de conformidad con el
estado actual de la investigación -de la incestigación en el campo espe-
cffico de la Historia Económica y Social, c oncretaré, exc usándome de ape-
lar por una vez a su repertorio, aunque me apresure a si.enificar cl con-
vencimiento de que las economías y las sociedades son un factor dec isico,
pero^TfO el único y ni siquiera determinante de la historia- quc sc podíat^
sintetizar así, a tenor de los siguientes períodos:

1^ período, de franco retraimiento, yendo desde cl si^lo ^' ,^l XI.
2.° periodo, de recuperación, de los siglos XI al XVI. ^cm im lapsn

vacilante posterior entre mediados del XIV ^- mcdiados dcl XV-
3^* período, la euforia del síglo XVI, con el triunfo cl^ los dcs^ uhr^-

mientos, terminado con la formidaUle contracción del seiscientc^s, triste
y dolorcrsa de 1618 a 16fi8.

4.° perfodo, lo llena con alhorozo el siglo XVIII, cnn cl triunfo de la
razGn, antesala del paso decisivn futuro.

Ese inmediato paso decisivo es el 5.° período, c^n el dcspe.gue de la
revotución industríal, y tcxlos sus fantásticos loeros. 1^ que acarrca las
mutaciones radicales que contemplamos en todos los (^rdcncs.

Tarea de los grupos de trahajo de esta reunión será, si s^^ accnta mi
sugerencia, por de pronto, discutir la validez de esa sucesihn sin soln-
ciones de continuidad, y de sus jalones, para en seguida poncr en tcla
de juicio lo que considero el hilo conductor de la trama: la tral^ainsa clie-
nificación del homhre, de los más de los homhres, en fin, de todos los
homhres. Sin duda ha hahido otros afanes, otras mctas tenazmcntc^ l^^er-
seguidas en este área clave del orhe: como la conquista de una mavn°
independencia individual y colectiva, haciéndola sin emhar^o, romnatihlc
con una or.^anizacíón politica a escala territorial, nacional ^^ estatal, a^í
romo a escala continental; como las especulacioncs filos%ificas ininterrum-
pidas para proporcionar explicaciones sistemáticas; romn los csfuerzo^
del ingenio y de la ciencia para separada o conjuntament^ ir arranrandc^
secretos a la naturaleza. Varias constantes cahe ciertamente rastrcar en
el haher de los europeos, que ohsesivamente han sido fieles o si se prefierc
perseverantes y tenaces en ir adelante por sus directrict:s. l^Tas inrucstio-
nablemente, entre esos lire-moti^• activos el preferido, sin ducla, ha sido
el antes enunciado, y que repito: la trahajosa dignificaci^m del homhre.
de los más de los homY^res, en fin, de t^dos lns hnmlires.

Fl humanísmo es la clave de la historia de T:uropa, lo que distin.euc
]a historia europea de la no europea. iJn humanismo qu^ sin deiar de scr
cl mismo, el único, toma adjetivos difcrentes, para así 5in^ul^rizar la rea-
lización peculiar de éste o aqucl lapso. No e5 fortuitn cl que se pu^^d^^ ^^
se deba poner el acento del humanismo en el primero v segundo períodos
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por cl prurito de la lit>ertad personal, y espiri[ual, empe ►ir, quc• concluye
con el triunfo del Renacimiento, cuya maravilla nos admiraría de no cons-
tarnos con seguridad ser aquellos logros magníficos sCilo patrimonio y pri-
vilegio de unos pocos, de unas minorfas. eso sf, que se dispersahan por
aquí y por allá, aunque sus focos más refulgentes estuvieran en Italia y
en los Países Bajos. La esplendidez de los comienzos del período tercero,
el mil quinientos, da acceso a las multitudes a otro humanismo menos
refinado, sin duda, aunque infinitamente más amplio: el hurnanismo re-
ligioso, aunque haya escisión entre catblicos y protestantes. F,ncaja per-
fectamente en ese cuadro la lucha por la justicia que emprenden denona-
damente unos frailes dominícos españoles que llegan a América y no se
resignan a ver cómo los indios sean a veces explotados por los cnnquis-
tadores. Viene después el humanismo frfo ,y puro, para algunos un nuevo
humanismo, el del clasicismo. que en el cuarto perfodo cifrará sus anhelos
en el logro de la felic•idad terrena. aquí y ahora, según prescrihfa el hu-
manismo que algunos hautizahan de natural, por hac er dc: la naturaleza
el modelo a imitar, y que por circunscrihir en la razón su exc•lusiva con-
fíanza no falta quien propugna el epíteto de humanismo recionalista.

F,1 estallido de la Revolución francesa fue su ruidnso colofdn, que, aca-
llado, quedó en mfstíca revolucionaria, motor ^^ freno del acaecer durante
el siglo XIX a lo largo y ancho de Europa. El romanticismo es un episodio
de lo que constituye el humanismo revolucionario. que continúa con otro
tono el naturalismo que viene detrás. La sociedad y la economfa son to-
davfa antiguo régimen. Fuera de Inglaterra el maquinismo no ha roto la
estructura artesanal, y la fuerza artificial no ha suhstituido a los hrazos
de los trahajadores, que, sin emhargo, a partir de 18-f8 empiezan a dar
señales de su presencia. El humanismo revolucionario es netamente hur-
gués, y si enconadamente hostiga a la nohleza. c^nsiguiendo romper su
jerarquización estamental, para inaugurar la organización clasista, en la
que no hay privilegiados por su origen. pero sí por su posición adquirida.
o transferida, no se ocupa apenas de los humildes que sufren v padecen.
a los que se regatea, verbi gratia, el derecho de ^^oto. No es democrático.
precfsamente, el humanismo revolucionario.

No me cansaré de repetirlo: la revolución industrial, la gran hazaña
que confirma a Europa en una superioridad tangíhle como nunca hahía
tenido, no obstante haber sido metrópoli desde que los nave>;antes lusos
e hispanos se lanzaron al mar y alcanzaron tierras lejanas que estratégi-
camente sometieron u ocuparon, marca un hito. L,os no europeos, per-
plejos al principio, acaharon imitando lo que creen sólo motivo de la su-
premacfa europea, y algunos lo consiguen tan hrillantemente que en va-
rios aspectos se ha producido F.l rapto de F,uropa, se,^tín el título del lihro
esencial del Catedrático de la Universidad de Madrid don Luis Dfez del
Corral, donde se discurre cómo y porqué F,uropa ha dejado de tener nar-
cialmente preeminencia. F.uropa se industrializa no sin sacrificios. Las
jornadas iniciales de esa transformación son cruentas; unos homhres pa•
gan más caro que otros homhres en sacrificios y en nenalidades el trihuto
exigido. Surgen simultáneamente expresiones de varios humanismos, que
bastará con citarlos para penetrar de pronto en los móviles a que res-
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ponden: hay un humanismo socialista, un humanismc) tc^c^nic^c) .- un
humanismo científico. L.as crisis cielicas poncn en peli^ro (lc ruina
la monumental construcrión que tan afanosamcnte s(• está crigicnd^, pc)r
que no acababa de perfilarse que el bien de tod^s roincidí^l con l^ rnc;nr
para los menos. Los economistas, superada la depresifin de la dé( ada dc
los treinta del siglo XX, deponiendo sus recelos sohre la decadenc ia de la
era de bonanza, concretamente líbrándose de la pesadilla de las fluctua-
ciones que nunca permitSan remontar el vuelo, prolongar un crecimiento,
caen en la cuenta de que un avance ininterrumpido es viable, A la zaga
de la realidad, confesémoslo, se esbozan las teorías cn hoga sohre el dcs-
arrollo, cuestibn nuclear de nuestros días. Y en la medida que es pnstulada
como elemento previo ímprescindible para realizar cada ascens^. para acc-
meter la siguiente aventura, una dístribución equitati^•a de la riquez^,
coincidiendo esta formulación teóríca con el impacto pragmático de los
regfinenes comunístas que ae consolídan, determina el humanísmo sr)cial.
No es una posición defensiva; muy al contrario, tiene muchn de rcto, pero
sobre todo resulta justiciera. Ese humanismo social, al asentarse. tuvo una
secuela de promociones docentes, que con miras a tma más cfi<az lahor
de los súbdítos, alentaron los poderes constituidos, desemhocandc) en
una revolución educacíonal, para la que propongo la ad^^or'arihn prn^•isio-
nal de humanísmo cultural. F,n ese trance nos hallamos. Cada pais, en su
estadío, de acuerdo con la escala que nos proporciona una cifra expresiea,
aunque tenga buena dosís de equfvoco, las rentas pcr cn7^ita. Pero impe-
lidos por la necesidad de las partículares exigencias, más o menos apre-
miantes, todos coincidentemente requíeren y fomentan la puesta a punto
del más eficaz de sus recursos, su capital más prometed^r: su ^u^•cntud.
sín desperdiciar ní uno solo de sus valores latentes.

Me parece que hemos llegado al trance clave de nuestras reflexiones.
La igualdad de oportunidades para todos constituye, pues, una exieencia
de nuestra época, que tiene tanto de generosidad como de cálculo. F.fecto
y secuela del humanismo social es el humanismo cultural, muy a^•anzado
en áreas urbanas, íníciado ya en áreas rurales. I,os su.ietos que recíl,en
el grado medio de enseñanza secundaria han dejad^ de ser exclusi^•amente
una minoría, y se pretende que temprano alcance a la totalidad, la masa.
Ahora bíen, así planteado el probiema, su solución feliz requiere tinn en
el contenido del saber que se imparta a los alumnos que en prnporcioncs
inusitadas llenan y llenarán las aulas existentes y las aulas pre^•istas. Y
a este respecto es sustancial la dosificación de las disciplinas y decisi^•a
la orientación que alienten los profesores. De que se arierte o de que
se yerre en este doble matiz, dependerá nada menos que cl porecnir. Por-
que una serie de peligros se ciernen seriamente amenazadores, que no es
preciso enumerarlos porque están patentes en nuestros ánimos.

Es difícíl plasmar un equilíbrío; pero a todo trance se ha de intentar.
hasta conseguirse. Y personalmente entiendo que un proc'edimiento insus-
tituible es demostrar los esfuerzos consecutivos que nos han conducido
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a donde estamos, y su trayectoria. Y esto. compete rnordinadamente a las
disciplinas que se adscriben a la rama de Letras. QuiFnes sohre esas hases
se pongan en contacto con las elucuhraciones ahstrusas, pongo por ejem-
ph, de las matemáticas, no perderán la noción real de donde víenen y
consecuentemente a donde pueden ir. biis experiencias en una Facu]tad
de Ciencias Económicas, donde todavía prevalecen las nociones de los
marginalistas -las combinaciones de números como expresión de fenó-
menos- fuertemente ínfiufda, añadiré, por un ambiente local sin una
marcada tradíción intelectual, me ha convencido de que los escolares lle-
nan un vacío que sienten en su propfa formación profesional cuando se
les proporcionan referencías que les permitan cnmprender las complejf-
dades que en las lecciones se les presentan, y tenazmente se agarran, como
tahla de salvación, para no naufragar en sus navegaciones. La mayor con-
currencia que en la sala de conferencias he conocido la presencié cuando
tuvo lugar un cursillo en torno al tema del deismo v del ateísmo con-
temporáneos.

Pero no es cuestión de proporcionar erudicifin dispersa ; sf de trazar
unos panoramas comprensibles que tengan vivacidad e interés. Y para que
ese interés y esa vivacidad calen hondo se ha de poner de patente las
vinculaciones existentes, lo que del ayer pasa el mañana a través de
hoy: lo que metodológicamente se hautizó con el apelativo de constantes.
Yo he jalonado antes la constante humanístíca que desde el síglo V al
siglo XX ha discurrido en F.uropa, y que en cada momento conformó y
tradujo la conciencia europea. Esa corriente humanística no es endógena :
al rontrario se perfiló hajo el influj^ de circunstancias concomitantes que
con su tenor marcaron, si no el rumho, ciertamente la inteneíón de los
promotores. Pero el humanismo, por su lado, repercutió s^bre los diver-
sos sectores, íncluso los aparentemente lejanos. La trahazón es completa.
Por eso se da una simultaneidad entre los acaecimientos polítícos, las os-
cilaciones económícas, los avatares sociales, las tensiones espirituales -eso
sf, en Furona invariablemente girando en torno al cristianismo. la com-
nnsente majeur de la pensée européenne, en frase de Fernand Braudel-
los ensayos y los éxitos técnicos y científicos. las realizaciones de la líte-
ratura y del arte. Dentro de esa gama será discutihle cualquier prelación.
que destaque a un protagonista y reduzca a los demás componentes al
napel de comparsas. Pero hahída cuenta de que por precisiones pedagó-
eicas se ha de hacer un centro de gravedad. yo no vacilo en proponer la
elección del humanismo hístóricamente presentado, para cometido de en-
cuadrar en su torno al resto de los componentes. Puesto que no hay supe-
ditaciones, sino recíprocas apoyaturas, la construcción que se edífique,
con sus estratos superpuestos, edades o, me9or, perfodos será robusta.
Un eshozo de diseño tendria estos trazos, que sólo como punto de partida
de ulterior discusión, de la que saldrá fundamentalmente mejorado. me
nermitn proponer a este sta^e, disculpándome de antemano que mi voca-
hulario sea e] usual en un cultívador de la Historia, que sin duda se
mejorará con ]os retoques de lengua que aportarán los competentes de
Ftlosofía, de Literatura, de Filología y, por supuesto, de las díversas Cien-
cias Técnícas y de las Artes.
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LeT períodn. La época cícl ft^udali^m^^. dcl ^i^ln V^il XI• )' s:^l^aguarda
quc ejer^^í+í la Igle•sla Catcílí^a cn nquc^lla catástrofe.

'L.° perfodo. La lucha por las lil^^rtadcs,
3.^r período. El Renacimfento; inquietudes religiosas:

la Contrarreforma
la Refortna y

-t.° periodo.

5.° perfodo.

6.° perfodo.

?.° período.

8.° período.

9.° periodo.

.
Las discordancias del i3arroco.

F.1 racionalismo.

La Re^•olución politic a.

La Re^^olución industrial.

La Revolución social.

La Revolución educacional.

Intencionadamente he puesto hajo otiquetas concilíadoras -repito, ta-
chahles de unilateralidad de especialista- una mercadería explosica; me
cubro asi, preca^•idamente, de las ohjcciones de fondo, pues yo reduciría
las Historias, las Literaturas, las Fílosofías ^• las Fílologias, inclusíve [as
disc•iplinas artfsticas, -empleo de propósito el plural-, a tmos esquemas
concomit<antes en su articulac•ión, sencilles ^• profundos a la vez, ,y a
porfía claros y atrayentes.

Naturalmente no me es posible hoy y aquí hacer una síntesís de lo
que cabe ver o cabe atisbar, en el seno de cada período, girando en torno
a la etapa correspondiente de la constante humanística europea, y lo que
en ella procede de la anterior y lo que de ella pasa a la siguiente, Y tos
factores que concurren. Pero lo importante es la idea que propu.^no como
actitud humanística que es la primera parte de ]a preocupación que nos
ha con^•regado.

La se.^unda parte de nuestra consigna apunta a la F.uropa de mañana.
Esto nos obliga a establecer una radical distinción entre e] último ,v los
precedentes ocho p^eríodos. Si estos ocho períodos precedentes han de uti-
lizarse como informac•ión proporcionada a los escolares para que se per-
suadan de dónde víenen p quiénes son, en el perfodo último, va no se ha
de utilizar exclusivamente como instrumentn. sino que ha de tener, r
principalmente, en sí mismo, fin formativo; tendrá, por lo tanto. una
gran extensión y unas dimensioneS grandes. F.l humanismo deja de ser
historia para concertírse en vtda. Una vída, a su altura, consciente de
sus anteeedentes, y de sus responsabilídades. La Revolución educacional de
que hablo es, pues, el legado de quince centurías ---que ya se heneficiaron
de la herencia de Grecia y de Roma- las cuales perseverando en el es-
tudio y en la acción "tendieron con un esfuerzo ininterrumpido (son pa-
lahras de Goethe al comienzo del Se^mdo Fattsto) a la más suhlime for-
ma de existencia". De ahí la génesis de] humanismo social ; de ahí la
"igualdad de oportunidades", según fórmula española. Pem si ese huma-
nismo social, no se ha de estancar, anquilosándose, lo que equivaldría a
un retroceso sin demora, ha de crecer a ese ritmo, a esa celeridad, que
los economistas y los sociólogos demandan al desarrollo; efectf^•amente
ha desembocado en el humanismo cttltural, v ante él, un tanto perplejos,
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nos riehatimos, pu(>s si (^l humanismr) social es un drm del pasarla. el
humanismo cultural será nuestra <ontrihur^ión para el futur^.

s •

F.sas consíderaciones requieren una puesia en prác•tica, referida, por
lo que atañe a nuestra tarea, a la F.nseñanza SeQUndaria. No se trata de
hacer reivíndicacfones de tipo humanístico, y reclamar espacio v tiempo
para las Letras, restringiendo la invasíón de las Ciencias ^ las Técnicas.
Estas han de respetarse en la importancia colosal que han ganado: mas
para oue tengan sentido se las ha de encuadrar en 1^ que son. un lo^ro
de los hamhres, crxla a cndo, hasta a}^er casi exclusivamente en F.uropa. y
hoy, además. en las F.uropas jóvenes creadas por la vieja Eurnpa. No os^
en esta ocasión concretar un cuadr^ de materias ^hligatnrias o valtmtarias
a cursar en el estadio del 1)achillerato elemental o superior, sean el uno
^ el otro clásico, técnico o científico, en el supucsto de aue no se apte por
el hachillerato unificado, acaso con éstas o aquellas salidas terminales. Lo
nue su>;iero es un sistema, en que el humanisma sea el nivote en torno
al cual giren acordes las humanidades, d(^sprendiéndnse de su hojarasca
para que quede a] desnudo su tronco, v si es hacedern en comhinación
con las cíencias v con las técnicas, que tamhién tienen su proceso, hasta
el presente. El presente requiere un tratamiento .cuz ^eneris, y si, por
supuesto, a las humanidades correspande un papel que renresentar. las
Ciencias ,y las Técnicas reconocidamente. aunque no con el carficter de
independientcs v aisladas. cual algo anarte, con desdén para lo oue las
ha posihilitado, }^ las da cr,rdialidad y las pronorciona sostén, han de pre-
valecer. Por eso po me inclínarta como ideal al hachilierat^ unificado. pues
no se trata de iniciar a sahios, sino de hahilitar ciudadanos. Pero acertan-
do en lo que estoy su.giriendo, se llenarfan vacfos ínmensos que acucian-
temcnte reclaman ser cnlmados, comn el que se encomendó corregir a la
llamada educación cfvica. Merece la pena arrostrar el riesgo que la mu-
tación entraña. Si queremos los europeos conservar el rango, hemos de
rnhustecer nuestro repert^rio de fntimos valores, v no desaprovechar la
nnsihilidacl de hacerla con simultaneidad al ir informand^ a nuestros ado-
lescentes en una téc•nica compleja: la que nreside las relaciones de unos
^^iudadanos con otros ciudadanos, v entre sí de los homhres. F.n ese rnol-
deamicnto educacional las humanidades despleeadas en función del huma•
nismo pueden ser el patrón donde se vava vaciando todo lo demás; pero,
n^r ejemplo la Historia, ha de ser palpitante, esto es, no simple v elemen-
tal muestrario o compilacíón, sino vástago con savia viva del árixtl de las
Ciencias Sociales, como la Filosoffa, la Literatura, ]a Filolo^ía, v sus de•
más hermanas.

Serfa una precipitación lamentahle recargar a nuestros hachilleres con
dos o tres asignaturas más cual la F.canomfa o la Socíologfa, intrfnseca-
mente tan naca logradas aún ; pero lo que la Fconomfa v Ia Sociolo^fa
tienen de acuciantes en su planteamiento, puede y dehe ser aplicado, in•
vectado en las materias usuales hajo la denominacfón de Humanidades.
Fl prestigio que así la Historia -que ahora escriho con mayúsc•ulas- tuvo
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como maestra de la ^^ida, ^• nc^ c^n la 1-t(ladc. cuando sc acuñ(^ la frasc,
sino muc°hn más tardc, hace apenas c icn arioc, durante la ^ igencia cicl
historic•ismo, se recuperaría y con mejc,r le^•. Y al^o más importante: tma
dimensíón del que existe, cn este caso de los que somos curnpeos, al re-
mncicernos, cundirfa en nuestras personalidades individuales, regi^nales,
nacionales, colectivas.

• • •

;,Se puede lograr plenamente el humanismn social y su creatura, el
humanismo cuitural, sin haber antes atracesado por el humanismo revo-
Iucionarío, y antes por el humanIsmo natural. y antes ^or et nuevo 0
puro, y antes por el humanismo religíaGn, ^^ antes por el humanismo rena-
centista, y antes por el humanísmo que lo.qr^S estas o aquellas lihertades?
La respuesta a esta interrogante serfa. ni más ni menos, que una profecfa
sobre la suerte futura de lo que llamam^s el Tercer Mundo. Per^ me atre-
vo a presumir que cuantas arrihadas se consigan, por ata.jos, sin recorrer
en toda su extensifin el itinerario ^^ sin adiestrarse salvando los ohstáculos.
carecerfan de la madurez de los europeos.

El cometido de los profesores de segunda enseñanza ha de ser justa-
mente esas conexíones, demostrándolas, cnn cl máximo rigor. Imbricacio-
nes recfprocas serán encontradas, y ellas integrarán la conciencia de ser
europeo. iJna conciencia no plasmada en fGrmulas o dilufda en sentimíen-
tos o en emociones, síno por esa confianza, csa seguridad, ese dominio del
que se sabe dotado con unas capacidades ,v tiene una oríentacián determi•
nada, marcada nor el Itrogreso o la evolución o el devenir del humanismo.
que es nervio si no me equivoco de la historía.

Precisamente en la enseñanza secundaria, insisto, es donde se ha de
noner con todo fmpetu empeño en dar el sentido entrañahle que tiene
la historia europea, a diferencia de la historia no europea. v dentro del
sano de aquélla, sólo ventajas deparará señalar ]as leves diferencias na-
rionales o regionales que por un espejísmo se antoiamn a nuestros padres
y a nuestros ahuelos una magnítud incomparable a sus verdaderas di-
mensiones.

• • •

Cometido de un pnnente, me parece, más que Pronorcionar soluciones,
es suscitar prohlemas a los .gr^upos de trahaj^ oue en el seno de estas reu-
níones van perfilando conceptos y aspíraciones. Yo he nretendid^. simnle-
mente, esbozar con más simplicídad que detalles una persnectiva nanorá-
mica, para otear a distancía en el horízonte v cantar nermanencias nue
conforten la conciencia europea en la hora actual. Mi prnnuesta a]os
grupos de trabajo es la de aprecíar un crescend^ en el humanismo europeo,
sin aue haya ínterrupciones, con una crnnolnefa estricta que nermitiria
definir en esta o aquella circunstancia tinoln^ías de humanismns. hasta
desembocar en el presente, que nn cie;a de tener su nrcnio humanismo,
que importa captar para proyectaric en el humanismo futuro. cnn la do-
ble faceta de ser un punto de término, humanismo socíal, y un nunto de
partida, humanismo cultural. Esa coyuntura, a la que he sugerido poner
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liajo el título de Ete^.olicciún edlu•clc•ioual nos ^ unfiere esi>e^ i.,l aut^^ridad ^i
los eciuc^ldores; en nosotros está dar ^il in^ it^uue desafíu la adc^^ uad^i res-
pucsta, según la interpretac•iGn dc Arnold 'I'oynbee. 1'a se están sembrando
los granos para la cosecha a recoger, y a;uzgar los destellos que apuntan
p<xlemos cantar alborozados, como un poeta espai:ul clel hunianismo del
Renac•imiento, Fray Luis de León.

... en la primavera
de bella flor cubierto
ya muestra en esperanza el fruto ciertu.

GROUPE N.° 2

RAPPORT DE DISCUSSION
Por MANUEL FERNANDEZ-GALIANO

Catedrático de la Universidad de
Madrid.

Je n'ai pas 1'intention de formuler maintenant aucune objection sérieuse
aux excellents exposés que nous avons entendus pendant les deux premiers
jours de nos entretiens. Je ne voudrais que commenier briévement les
implications les plus importantes de cette déclaration de princ•ipes sur
i'attitude humaniste dans 1'enseigncment secondaire pour 1'Europe de de-
main oú j'ai cru voir s'imposer une unanimité assez plus grande de ce
que 1'on pourrait attendre de la part d'une réunion aussi nombreuse.

Moi -je m'excuse á c•ause de la fácheuse répétition du pronom per-
sonnel- moi, je suis un professeur d'Humanités. Je deviens donc un homme
suspect. Suspect, en premier lieu, de partialité. I1 est obligé -on pourra
se dire- de défendre son métier, sa vocation, son róle dans la vie univer-
sitaire.

Suspec t aussi, peut-étre, d'appartenir á une vague, anachronique, mais,
en définitive, plutót dangereuse élite intellectuelle. M. Boeglen a cité, avec
beaucoup d'opportunité, le trés aigu propos de M. Jean Guéhenno, un des
écrivains qui s'acharnent le plus, depuis bien des années, ^ assiéger, d'une
façon malheureusement superflue la plupart des fois -en Espagne nous
appellons cela "dar a moro muerto gran lanzada", c'est-á-dire, accabler de
grands coups de lance 1'ennemi quand il est déjá mort- la citadelle erou•
lante des Humanités traditionnelles.

Moi, je ne joue pas, je ne veux pas jouer cette "comédie de la culture"
dans laquelle, comme dans le temps de Mme. Dacier ou de Fénelon, les
couc•hes sociales les plus aisées s'évertueraient á employer leurs "beaux
loisirs". Cela serait exactement 1"`école isolée" aussi décriée par M. Le-
varlet: un pitoyable genre d'Humanisme vide du sens humain que le mot
lui-m@me comporte.


